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Una de las regiones de España con mayor déficit de España, o sea, Murcia, se permite el 
lujo de primar a lo grande a los grandes clubes de nuestra región. Así, reciben la lluvia 
de  millones  en  fútbol  el  Murcia,  Cartagena,  Yeclano,  Roldán  y  algunos  más.  En 
baloncesto, el Júver y el C.B. Cartagena. En voleibol el C.V. Murcia. En total suman 
más de cien millones el dinero público otorgado para que los clubes de nuestra región 
fichen y fichen, y vuelvan a fichar.  Cualquiera diría que lo que pretenden desde la 
Dirección  General  de  Deportes  es  montar  una  academia  de  idiomas:  americanos, 
uruguayos, chilenos, rusas, polacas, argentinos. Lo curioso del caso es que todo esto va 
al deporte espectáculo y no al deporte de base, con los riesgos que esto conlleva. Un 
ejemplo: ¿Se puede saber qué ha ocurrido con el dinero que se le dio al C.B. Cartagena 
y  que  ahora  ha  desaparecido?  ¿Dónde  está  la  inversión  de  los  millones  que  la 
Comunidad otorgó a este club privado?

La política deportiva socialista de nuestra región lleva camino de convertirse en ridículo 
nacional. Cuando en julio se lo contaba a diversos deportistas de Cataluña, Aragón y 
Navarra, no salían de su asombro.

Si  estamos  siendo  capaces  en  la  Región  de  sacar  deportistas  de  talla  nacional  en 
bastantes  deportes,  ¿por  qué  no  apoyar  a  las  federaciones  para  que  fomenten  sus 
canteras? Y si damos dinero a entidades privadas, que eso signifique un incremento del 
nivel de cantidad/calidad en las escuelas de perfeccionamiento.

Un país con abundantes crisis, Yugoslavia, nos ha dado un ejemplo impresionante en 
sus  canteras  de  fútbol,  baloncesto,  etc.  ¿Y  si  les  imitásemos  en  nuestra  región? 
Resolveríamos dos problemas: invertiríamos bien y a largo plazo,  e indudablemente 
gastaríamos menos.


